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Parece nn poco mitológico el qne 
existan determinados mundos para 
Jos espíritus errantes, aunque tampo­
co líos atrevamos á negar qué los pije 
da hab^-fea vida de la erraticidad ha 

, de ser infinitamente más variada que 
dirralité las encarnaciones y nosot-os 
no podremos saber jamás á que varia­
ciones se somete parque ai la- idéáí es 
capaz de concevirlo ni él lenguaje de 
expresarlo.

Para investigar hipotéticamente 
algo sobre estos particulares hemos 
de remontarnos al espacio, conocer la 
naturaleza de que Jos mundos están 
notados, su atmósfera, su biología 
bien circunscrita y esto es imposible 
al encarnado en la tierra ¿Lo dicen 
los espíritus? está bien; pero no nos 
consta camprovativamente y no po­
demos creerlos bajo su, palabra sin de 
mostraciones palmarias; “espíritu de- 
seucarndo” no quiéte decir “infalible” ■ 
dudemos pues, y mejor uo aceptemos 
sobre seguró sino en la posibilidad-' 
de que puede ser.

. Divagando^ supememos que ha­
brá mundos en los que en su atmós­
fera se hallen todos los elementos bio 
lógicos y. sea innecesaria la alimenta­
ción digestiva y.pueden presentar una 
forma vaporosa, semifluídica etc. én 
otros menos afortunados podrán te­
nerse que fabricar la respiración; en 
tales ó cuales presentarán forma como 
la-de los humanos, pero ¿en todos? 
¿porqué? puede que sí probablemente 
no ¿que podemos asegurar sobre esto - 
ni aqui.ni en ultratumba si nuestro 
intelecto.no tiene el gradó de eleva- 
ció 1 necesaria para comprender ni és 
capáz dp arriesgarse á .investigar lo 
quo ignota?

l-'.-ro continuemos suponiendo 
que éigún espíritu conocedor de algu
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no de e^os parajes obelares nos-Heve/ 
y haga, pasar algún n su vn£srn:tc.io^ 
po' allá.¿de qué, serviría si el olvidó 
terrestre los auiquiláríá? He aquí el 
eterno ignorar y la C"nvicción de que 
estamos, condenados, si nóáiuf perpé 
tuo ig.lorar, á un': fiióviniieiító/de'-prc- • 
gresión universal tan lento que la 
eternidad no •eérá'gastan,té’:.á llenar; 
por esta causa somiis'relativofi y fiuh 
tos; porque ntín-enáud^-rijé^^^ 
afortunados que pudiéramos conocer 
las leyes, esencia y i xi?tencia Uc to" 
dos los mundos£$tate momento, es­
tos progresan y en él momento si­
gílente habíátüosjde ignorar ya la en 
tidad y magnitud de ese progreso. 
Contentémonos ahpra con,ló conocido 
'y no vayamos n>ás Jejos. De poco nos ' 
servirá en el globo haber habitado 
otros mundos si de ello no sos acor­
daremos hasta "nuestra desencarna-' 
ción. Por el contrario 1 ay casos dé re 
miniscencia a! regresar á este.

En todos los mundos'se progresa 
porque en todos ellos hay Isbor, como 
también sé progresa en el espaciqiÁ ' 

¿Pero es forzoso que los espíri 
tus desencerrados hayan de- estafen 
el espació? ¿No pulularán por otros 
lugares sin necesidad le ensarnaren 
ellos? porque el espacio es todo sitio 
que sin materialidad sólida ofrecer 
puede cualquier mundo.

- Es tal la gradación en el Univer 
so que, será tarea íIm posible definir sp 
sategoría por desconocer su naturale­
za, pero como los espíritus desnucar- 
nados ya no tiquea necesidad de na- . 
turaleza corpórea, lo mismo habita­
rán en la superficie improductiva de 
la,Luna que en- losivqíjelqs de Júpiter.

1 Para el espíritu que bu eutidad 
es la inteligencia- impórtrle poco la 
galanura y perspectiva material pues J 
to que al quererlo, .gilí ía J vé, donde 
ya no la hay, menos la interesa la 
idea del tiempo puesto, que para éL 
todo es de presente y sólo hablan de

tiempo aquellos infelices espíritus 
: qqe¡ permítase la frase, 110 aciertan á 
* (iesprendérké ’deiit ésitjierficíe de 1* 
tierra que lian dejado, que nn se sepa 
ran del contorno de tus dqtidds y que 
110 piensan en elevarse sino en hallar 
tina ocasión propia de.éblVér.á fomári

> bcotóqteidÍJd.'!y alternar de lluevo con 
biqLiriuúdbTartta^ de rite

SOR.-Sé'ye'algo defanatismoaltiem-
Ó que se nota hilación cou las creen 

eias de las sectas ' tendentes á perso- A 
. I n.Miááriá'íDiósfM da- ;

da á la pregunta 243 del Libro de los 
Espíritus de Kardec asi como en la 
siguiente. Esto no debe ser admitido 
en filosofía; Dios no es una persona­
lidad, lo es Todo, y el Gran Conjun­
to es Dios, luego ni este puede orde­
nar como un legislador personal ni á 
él se le puede ver de igual manera 
que al emperador, al rey ó al presi­
dente; Sólo Dios vé á Dios; ninguu 

?ser relativo puede ver á lo absoluto y 
1; ppr lÓTabío acqghu,lesas contesta^ió. 
Jatea óéspírituá'pd^ .

ses vertidas coy 'ártégln-áj los cenoci 
mientos de los intelectuales d'é.la. épóÁ 

1 ca én que fueron dichas., .
No es prudente insistir mucho 

eu este sentido todavía; hay un gran 
I tanta par ¿tanta, de 'espiririárqstqúpf 
no lo comprenden y ge. pudieran es- ' 

1 candalizar, puesto que aun no están 
lúea despojados delq'fahatjsma de las 

i’ sectas .abandonadas,,'..',.;^ „

Digamos dos. palabras respecto; 
; 'a .si.los espíritus necesita.u luz ó/iója-," 
i ridad para ver. Así lo entienden .los 

sectarios puesto que encienden velas
•Véú pjenó.sbb^

' prenden lujosas lámparas áfcelsbrár
• sus ri tog en, el cqrso deFuía yi tqdóTo

1 hacen para rodear de luz material á. 
espíritus que ven mas claro que lioso

i tíos eu días de sol, radiante, y no ven 
J esas lucqs ni pueden tolerar lo que

APB . jj 13/4

Nca&a 4a mi p-vir® hay «f-n «chas mon 
J^dT-uralídadv^ deslm wri^bqs'*

! eso significa, per la razón de que e 
tán acomodados por los aparatos ópl 
coa de la materia y estas no, puede.

| , ejercer su acción sobre el: espiritad'
sencarnado.

La irradiación del pensamien 
le sirve de lumbrera, de locomoció 
de presencia y no necesita acercar.' 
al lugar para hallarse presente al 1 
cho; ésta es la facultad propia del es 
ritu, aunque, si lo prefiere, puede tr 

,,blda,rse al lugar cou la rapidéz .é 
pensamiento.

Loe espíritus ven perfectaaier , 
sin ojos, oyen tod»s los sonidos, p i 
ciben todo» los olores y se hallan 
posesión de disfrutar de todas 1 
bellezas dé la naturaleza en píen 
Conocemos nuestra necesidades pe 
que las han experimentado pero la 
tienen en poco por lo pasajeras qu| 
son, aunque á nosotros nos parezcan 
interminables.

,. No pueden sentir cansancio n. 
fatiga porque estas son cualidader 
inherentes á la materia de que carel 
cen y los que tal mauifiestak es ,e¿ 
virtud de su pe*^ elevación y la Mi 
fluencia moral que ejerce en, ellos la 
materia. Estos sufrimientos moraleJ 
son mis intensos que los físicos y los 

' atormentan dolorosamente puesta qué 
invaden todo su ser. ,, ¿tayas

, Diréis sin embargo de esto ¡que 
algunos espíritus se presentan deno­
tando sensaciones de calor ó frío, ds 
hambre ó sed, son solamente las re- 
miqirtcqncias.de los sufrimientos que 
han padecido en. materia; no se han 

, despojado de sus trabas y por eso ful 
fren moralmente aquéllos con un ca­
rácter físico aparente.

Todas estas son-enseñanzas a pro 
vechables y progresivas porque llega 
el convencimiento :y, contribuyen á 
que el espíritu adelante cou mayor ra 
pidéz.

Razón más pata qué: por medio

intelecto.no
miqirtcqncias.de
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del estudio psíquico nos demos cuen­
ta. en el despertar de iilttatumba; de 
todas estas lecciones y podamos de 
ellas sacar el fruto consiguiente y 
elegir más acertadamente los caminos 
que nos dirijan al mejor estado errá­
tico y sirvamos de norma para ulte­
riores reencarnaciones. Todo estudio 
conduce al fin laudable de progresar.

Augusto Montes.
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¡Oh las sombras..-!
La Sombra es negra aún viniendo 

del Cisne.

La catalepsia del alma es peer 
que el enervamiento del músculo.

Y las almas en su mayoría son 
catalépticas; espíritus triviales euvuel 
tos eu las sonbras de creencias torpes; 
ü ocultas eu las tinieblas de la densa 
ignorancia.

¡Ah! la religión más pura proyecta 
sombras, y la sombra es negra;........ 
os muy negra, auque las produzca el 
ave mas blanca . . .

Es la negación de la luz, la obs­
curidad de la noche, la profundidad, 
del abismo.... el ala fatídica, siniestra 
del yampiro!

Jesús el nazareno—apóstol ini­
mitable—cruzó por el Orbe como re­
fulgente meteoro; vine á la vida pro­
pagando grandes doctrinas, con la be 
lleza de un dios olímpico, con la blau 
ca pureza del sueño de una virgen, 
con la divina forma de .una creación 
artística vaciada en marmol por el 
más inspirado poeta ide la piedra: fue 
como un sueño divino encarnado en 
el hombre; algo asi como las notas be 

'5- l’ísimas de la música de Rossiui......
Cristo fue una silueta del sup:r- 

hombre de que nos habla el gran Fe 
derico Metszche.

Y, sin embargo, su figura her 
mosa, radiante y pura, proyectó la in 
mensa sombra del obscuro fanatismo.

Siendo él blanco como los lirios; 
siendo un doctrinario incorruptible, 
castigó á la humanidad condenándo­
la á llevar bajo sus espaldas la terri-. 
bla carga de las religiones.

El, hombre libérrimo, encerró— 
inconscientemente— á sus hermanos 
en la ergástula de los ciegos y servi­
les dogmas.

Y más aún la sombra siniestra y 
fría que proyectó su inmensa ala blan 
ca, su ala de ángel, quedó impresa en 
el vestuario de los hijos de San Pe­
dro y en lo conciencia de esos usurpa 
dores del derecho; violadores de las 
más sagradas leyes.

La sotana es negra; y más negra 
es la conciencia de los frailes.

Hoy las doctrinas del Cristo 
¡quién lo creyera! se han convertido 
en salmos fúnebres, en cantos á la 
muerte: ya no es la ética de los fuer 
tes, dé los luchadores, sino la moral 
de los débiles, de los rentos de espiri 
tu, Ja moral servil.de las glebas.

¡Lamentable metamorfosis de las 
doctrinas, del misógamo sublime, del 
gran rebelde, del mártir de la Judea!

Por eso digo que, la convulsión 
es preferible á la catalepsia.

। El rayo que estalla y deshace la 
nube cárdena; la mano libertátnz que 
clava el puñal en el corazón del tira­
no: Juárez que derrumba el clero y k 
hace la luz en la conciencia humana.

* Cuando el analfabeta nutra su 
cerebro con el pan de la ciencia; cuan 
do la mujer se desgarre el manto de 
la ignorancia; y, cuaudo el hombre se 
base en las leyes de la Naturaleza, 
entonces y se lo entonces, tendrán que 
desaparecer pai a siempre las religio 
nes, y sólo quedará un santuario: la 
conciencia; y una .<olc die^a: la P.azón.

Todo progresa?
El pantano de hoy, mañana será 1 

cristalina goji; -1 asqueroso gusano 
se cqúvé't' á en bella iñariposa corte­
sana de las i 'Orés J' los templo^ y da- 
tedrales rodarán al sacudirlos el terre 

- moto del ProgcNo; y en vez de tem­
plos idolátricos, se alzaián soberbios 
lupnumdntüs de arte, bibliotecas don- 
dAse rinda culto á la madre de la vi­
da, á la sublime Ciencia.

El fíat lux dél saber acabará 
con las sambra^l

Edin Guillen y Peláez.

Luchas Igno 
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por flavio guíllen.
El torrente dejó allí, entre cres­

tas de pedrejones enterrados, úna ho-„ 
ja anémica de cacto, valgo nopal, tu­
na y chumbera.

- Cuando ella, la pobre penca, se 
cercioró de su reposo, comenzó a in- \ 
tentar la conquista del nuevo medio, 
inhospitalario y lógrego.

No era más grande que un pal­
mo y conservaba cu la base eí haz fi 
broso por donde habí a crecido amoro­
samente pegada ai tallo maternal.

Comenzó, pues, á luchar, con 
una . . . ¿cómo expresarlo? . . . 
sí, con una “voluntad” dé vivir, pasi­
vamente enérgica, pero . . . ¿diré 
mental? . . . también, por la intelec 
tiva audacia que conspiraba al fin de 
existir, medrar y propagar su espe­
cie, asegurándola contra la muerte.

Al sexto día, ya pilguaban fibri­
llas brotonaá por afianzar los pantos 
en contacto con el suelo, que al fin ta 
ladraron perforando la suave aglome­
ración de arenas, húmedas ya por la 
sombra que ella proyectaba.-Pero des 
pués de hundirse y de rastrear mú- 
eho, las raicecillas vd?ban sólo contra 
la cuenca dura de una calcárea roca.... 
Bueno (parece que se dijo) ahora no 
urge dino sembrarse bien para impe­
dir que otras fuerzas brutales me con 
denen á ser errante siempre.

Y produciendo por las espongio 
las de sus radículas una mayor canti­
dad de ácido, logró correr el carbona 
to cálciao de la piedra, hasta formar 
horadaciones que le dieron cimiento 
y oquedades para agarrarse.

Después, hojas secas, briznas de 
grama, semillas rodantes, vainas ca- . 
ducas, flores cadáveres, conchas dif uu

tas, cáscaras de insectos y estiércoles 
• de caracoles peregrinos, mezclados 

con polvo y cenizas del terreno, llega 
on.poco á poco, soplado» por el vien­

to, á detenerse en el obstáculo de la 
penca, formando así una cubierta 
fresca y putrescible, rica de amparo 
y nutrimiento. Merced á esa capa vil 
de hojarascas y detritus, ya el sol no 
evaporaría todo el rocío nocturno qué 
la hoja huérfana chupaba, al silencio 
de las estrella», con ausias de borra­
cho sitibundo.

Una noche que sus poros bebían 
ávidos, ese sudor del aire caluroso, sin 
tió que la tierra, magnetizada de re­
pente, se alborotaba sin' sacudirse. Era 
qué entraba lá Primavera; hada be 
néfica de todas las plantas que; en las 
horas angustiante», supieron no per­
der ni el valor ni la esperanza. 
Pronto, en el cintro de 1# hoja senii- 
sepulta, nació un botón rubio qué se 
fué lentamente irguiendo perpendicu 
lar hacia él zeuit.XEra como el feto 
impoluto concebido en la carnosa pa- 
renquim», al beso voluptuoso del sol 
primaveral. El botón se transformó 
luego en bujía y después en lámina 
tierna de un verde cristalino.

Y creció con rapidéz; pero no­
tando que el cierzo reinante le sería 
hostil, desarrolló una s-rie de esfuer 
zos para colocar eí plano de su hoja 
en el mismo del viento, á fin de pre­
sentar, de canto, un prudente miní- 
mun de resistencia.

Conseguido, empezó otras obras 
de defensa.

Antes que viniesen las maripo­
sas crepusculares, á robarle en cua­
drilla; la cera imperceptible con que 
barnizaba su cutícula, era preciso fer- \ 
tificarse (según lo recordaba de su ma- 
dr») emitiendo púas espinosas por sé- 
ríes paralelas-, como lanzas de un a fa­
lange macedónica.

Mayo, ese adolescente libidinoso, 
llegó á sú turno, ofreciendo en cada 
hoja, tálamo á loa insectos enamora­
dos. Por supuesto subieron do», por 
éntre la selva de espinas, ¡ llenando 
los espacios con miríadas de puntos 
de oro, huevos de otras tantas larvas 
santopiés que roerían la blanda hoja 
del nopal, dejándola, á la postre, gan­
grenosa y ulcerada. La hoja “enten­
dió el por qué de la irrupción,: por­
que eu esa cara la sombra ofrecía asi­
lo contra el rigor del sol,y para nuli 
ficarlo, arqueó su disco, poniéndolo 
casi convexo, con lo qu* (en la deb-n- 
sa pudo caber alguna venganza) la co 
lonia de larvas murió de insolación 
sobre su cuna.

Mas tarde, triunfadora, desarro- . 
liada y viril, pensó en reproducirse, 
esto es, prolongar el “yo” recibido de 
un infinito anterior, empujándolo’ha­
cia otro infinito postumo.

Echó hojas nuevas en torno de 
sus bordes, semejándose á una palma, 
Jornia esa que por algo simboliza glo- 

ia. Y en la cúspide de cada una, co­
mo coronas sobre cabezas, vinieron á 
su tiempo, rechenchas tunas, henchi­
das de azúcar acendrada y disuelta en 
carmín fluido más suave y purpurino 
que eldel múrice ....

Pero antea acució algo prodi-

MVM j8

gloso. A la misma h»rá en que el cíe 
lo revienta en explosiones de colores, 
otra flor »é abrió también sóbrela ei- 
ma del nopal; parecido al airón que 
remata un escudo heráldico. Era una 
turgente borla blanca y su blancura 
consonaba con el verde de la hoja y 
el rojo vivo de un pompón central, eu 
yo conjunto, vibrante y altanero, pa­
recía al viento; un pabellón tricolor 
que quisiera significar Victoria, tras 
los árduo» combates por la Libertad 
que es la vida.

Y al contemplar aquel milagro 
de práeveranria, ae me vine á mientes 
un pensamiento demoniaco; á saber: 
si á eso» seres insignificantes, que tan 
to trabajan en mantener la universal 
armonía; que luchan imperturbables 
con denuedo inteligente por conser­
var, la integridad de lá vida; si á ellos 
por humildísimo*, les hemos siempre 
uegadé tl Alma, siu duda ha sido de 
vergüenza por la inferioridad de la 
nuestra’, ó de envidia porque nosotros 
no la merecemos.

Existencia del Espíritu-

(Cotttinüación^
Como comprobación de lo que de 

jamos expuesto en artículos anterio­
res, vamos á relatar los hechos que 
comprueban la existencia del espíritu 
del hombre antes y después de la 
muerte» del cuerpo.4''- 'V"

- Habla'el Señor B. Corrales, de 
Sn. José, Costa Rica, A C.

Estamos en la sala de mi casa, 
alumbrado* por dos ó tres velas de es 
perma.

Se toman las precauciones nece­
sarias en cuanto al control. Sentamos 
á Ofelia »n un sofá, en medio de dos 
de los| experimentadores.

Conversa ella animadamente. De 
pronto guarda silencio Nos acercamos 
y notamos lo siguiente: palidéz en el 
semblante, mirada fija y sin expre­
sión, temperatura baja, lijeras con- 
t^acciónes.

Fin e?te estado, cualquiera de los 
concurrentes, con firme voluntad, dá 
las voces /nno, das, tres/ . .. . Eu el 
acto oiinos á Ofelia que nos Sabia no 
dentro ó cerca de su cuerpo,—sino á 
distacia, al extremo de la sala.”

(Ya' suponemos que álguien ál 
leer estas líneas afirmará: ventriloquia 
mo, lá sujetaits ventríloca)

Vamos adelante.
"¡Ya entonces, fuera de su cadá­

ver (*eame lícito emplear esta pala­
bra) Ofelia es un espíritu desencarna 
do como cualquier otro de ios que 
asisten á estos trabajos»

Su personalidad subsiste? su yo 
consciente y activo no há í sufrido la 
más léve alteración. Despojada como 
está de Süs óiganos físicos, ri<-, nyí- 
siente, piensa y en una palabra, es 
una Ofelia cabal y perfecta. Canta, 
ápnvere», se acerca ó sealejápcou la 
velocidad delpensamientojhdice lo 
que debemos haeér y toma parte eu 
la sesión como cualquiera de nosotroa.

1

servil.de
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Certidumbre absoluta.
Para comprobar que es ella urs­

ina y no su doble el que actúa, evoca­
mos ese doble, y en el acto compare­
ce éste cantando á dúo con el espí':. 
tu del méd'uni.

¿Y el cuerpo? Allí está cu el so­
fá, sostenido, supongo yo, por un dé­
bil soplo vital. La insensibilidad'' pa­
rece muy probable. Para conprobarla 
hemos II-gado Justa pinchar la,carne 
(en los brazos) con un alfiler, ó pelliz 
caria fuertemente con las uñas, y e', 
resultado es que no se,observa la más 
leve Contracción netviosa. Cierta ho- 
che, mientras,ge veri,Jipaba este cr,U“l 
experimento, Ofelia nos gritaba des 
d el extremo opuesto da la sala: 
‘¡Cuidado .qn mi,cuerpo!. ¡no lo hie 

r o en la cara!” .
Este detalle de la insensibili’ad 

relativa del cuerpo de Ofelia no será 
una novedad para quien teng' noti­
cia de los extraordinarias exp^rpuen 
tosllevados á caljo en el terreno del hip 
ilotismo y de laa maravillas de ese 
miimo índole que producen los faki­
res de la ludia.

Pero hemos, ido todavía más le­
jos'. Hemes invitado á Mary á animar 
por un rato el cuerno «vacío», de la 
médium. Dicho y hecho: ¿1 decir|tresl 
aquel cuerpo, como movido por un re 
sorte, se levanta convertido en una 
persona muy distinta—nótase bien 
del legítimo propietario. Es Mary in­
corporada en un organismo que no le 
pertenece y del cual se sirve para con 
versar con nosotros, comentar el suce 
so y darnos los parabienes por el nue 
vo triunfo alcanzado.

Mientras tanto, Ofelia continúa 
charlando al otro extremo de la sala 
interrumpiendo la conversación de 
Mary. y dando .lugar, á veces, á que 
esta la reprenda amistosamente por 
inmoderada locuacidad.

Es más todavía, Para disipar en 
nosotros toda duda en cuanto á su iden 
tidad, Mary trae una mesita y una si 
lia qué coloca en el centro de la sala, 
pide papel y lápiz, se sienta y escribe 
algo—siempre conversando y sin ñjai 
siguiera (a vista en lo gue esta haden 
do. Su mano corre vertiginosamente 

1 sobre el papel, y lo más extrafio es 
que el lápiz se mueve como en ,el ai­
re, sin que el oido pueda percibir el 
ruido más leve. Pocos segundos des­
pués nos volvemos hacia ella y nos 
entrega el papel, en el cual leemos 
una comunicación escrita ep un tipo 
de letra complejamente diferente de 
la letra de Ofelia, y lo que es más 
asombroso, en un inglés elegante, y co 
rrecto, á juicio de los que conocen á 
fon,do esa lengua. Cierta vez pidió 
no una sino dos cuartillas de pape], 
y escribió simultáneamente fincas dos 
Figúrese usted nuestra sorpresa al 
leer, en una el texto inglés, y en el 
otro una perfecta traducción al espa­
ñol.

Cuando ya llega el momento de 
qpe Ofelia recupere su cuerpo, Mary 
se despide de cada uno de nosotros, 
no? recomienda elevación de espíritu 
y Jueite voluntad, y de pronto queda 
ep/silencio. Uno de los circunstantes 
de las voces: al decir /tres/ el cuerpo

[ se rebulle, ge aniinai da un sdspiro 
profundo y ya tenemos á Ofelia con 
vosotros. Há recuperado su fisonomía 
habitual, el color encendido del ros- 
tro, la temperatura horma!, &.

Dudar dé qne Ofelia ha sido cons 
cíente durante el tiempo que ha per- 
mauecido fuera de su ciwpo, que es 
como decir fuera de nuestro plano, 
sería el más grose ro de loa absurdos. 
Ella ha visto y oido lo que ha, pasado 
en Ja. sala, y nos da cuenta ? puntual­
mente de todos y cada uno de los he­
chos observados; por nosotros. Creer o 
reventar: no hay más alternativa, (t)

Este capital fenómeno se desarro 
lia con una claridad y precisión admi 
rabie, no á obscuras, sino “á plena

• Inz” lo cual dejará tranquilo, asi lo es­
pero, á algunos de mis lectores, entre 
otros al insigne autor Apris la Morí.

En el Baúner of Light, da Bos­
tón, leemos Jo siguiente:’ “El Doctor 
G, W. Pickins, de Water. Street de 
Ean Claire, Vis, había perdido á su 
esposa, madre de tres. htjps^y, desea . 
ba hallar 1$ prueba plena de la ver­
dad espiritista, buscando para su co­
razón el consuelG.quéTresuJtáLdqi’tán 
dulce convencimiento. No solamente 
el doctor quería tener un hechoirre,. 
fatable por un . médium cualquiera, 
sino que para mayor satisfacción pro 
pía, quería y anhelaba sér, él mismo, 
el médium. .,

El Doctor pana lograr,su objetó, 
se dir'jió al,“Bostón .Spiritualist” ha- ' 

I riéndole proposiciones. Aceptadas es i 
tus, ei doctor Pickins se reunió con 
los -señores Jaiun De oy y George 
Lascur, y en presencia de ellos, tomó 
dos rizarías, las juntó y atornilló fir­
memente con diez . rii.il ps, y. luego 

•lacró las jit'yt n is ¿y ' Fcbas pizarras 
y las cabezas de los 'tornillos, sellan 
dolos finalmente con un sello de su 
uso particular.

En estas condiciones mandó las 
■ pizarra? á Boston, pulió do le'fueran 
devueltas con uua comunicación es­
crita de la que fué su -esposa j con 
su mismo carácter de letra.

El médium que sirvió para este • 
experimento fué el doctor J. Stansbu-

• ry, de Bostón. Mass; y una véz que 
. se tuvo la seguridad de que el deseq 

del doctor Pickins estaba satisfecho] 
devolviéronsele sus pizarras para qué 
las examinara y las habriera,

Del examen resultó una declara­
ción de los testigos que asistieron á 
su preparación, las. quejes afirmaron 
que. estaban en él mismo qptadoy que 
las seguridades tomadas permitían , 
decir que no babiau sido abiertas y 
y combinadas.

Abiertas las pizarras . se puso á 
ver su contenido, que consistía en una 
comunicación que di«e lo siguiente: 
“A. G. W. Pickins.—Como te’ amo, 
me inclino venir á tí!—Querido: he

• visto que todos-. habéis sufrida. ¡Oh] 
<romo he tratado de consolar á vuesi 
tras atribuladas almas!—Sí, te he se-- 
guido á tí y á mis criaturas,, ¡Dio? 
salve á mis predilecto?! Ahora, que­
rido, vengo con uuevo poder que me 
presta este médium que nos ayudará 
Tu no estarás sqlo en adelante, pues 
sentires mi presencia y tendrás la fa­

cultad de verme y oirme á la vez que 
poseerás la mediumnidad de la escri­
tura directa.—Esto es todo lo que pue 
do escribir hoy.—Con mucho cariño 

'—Colad’
En otra de las pizarras hay un 

dibujo en colorido que representa la 
cabeza de un indio, y debajo se lee: 
“Vengo á traerte la facultad mediauí 
mica—Tendrás bnen resultado.’

Comprobada !a escritura, se vió 
queda letra eré’la misma que la de 
la esposa del doctor Pickins; y este 
señor guarda las pizarras con sumo 
cuidado enseñándoselas á todo el que 
quiera verlas y demostrando que lá 
escritura es la misma que la de su es 
posa fallecida.”

El sigüientn caso de c'-munica- 
ción en uua lengua ignorada del mé- 
dium, es notable á causa del cargo di 
plomático del relator, que es el Minis 
tro Plenipotenciario de’ Servia) en 
Londres, Mr. MhedoAMijatovricht.

i “Na soy espiritista, pero estoy 
en camino de serlo,-gracias á una ex- - 
periencia personal que creo debo pu­
blicar. (Se publicó en Light, 1809.) 
Y cuenta como muchos: espiritistas 
húugarosdé 'habían escrito pidiéndole 
que con algún médium reputado de 
Lóndres procurara ponerse en rela­
ción con un antiguo soberano de Ser 
vía y le consultara cierto asunto.-—Por 
aquellos días, mi señora había leído 
algo referente á Mr. Vango, dotado 
de facultades medianímicas, y por es 
ta razón fui á verle á su casa. Nunca 
nos habiam Os visto y fió es de eu po- 
ner que tuviera antecedentes míos, ni 
puliera adivinarlos. A mi pregunta 
si podía ponerme en relación con 
el.espíritu que deseaba, respondió mo 
destamente-qúe alguna vez lo había 
conseguido, pero no siempre, y - que, 
por él contrari i,á menudo lo que su 
cedía era manifestarse espíritus no 
deseados .por el consultante. En seguí 
da se puso á mi disposición, rogándo­
me concentrase mi pensamiento en 
el espíritu que deseaba.

Poco después Mr. Vango doraría 
y me dijo:

—Hay aqui el espíritu de un jó 
ven que parece anhelante de hablaros 
pero s?-expresa en una lengua que 
yo no entiendo.

El soberano en quien yo pensa­
ba había muerto hacia el afio 1310, 
en edad madura; sentía, no obstante 1 
curiosidad por saber quién era el jo­
ven, espíritu: ancioso de hablarme y 
pedí al médium qué por lo menos me 
repitiera alguna palabra pronunciada 
por aquella entidad, y me respondió 
que lo intentaría. Al decir esto se indi ' 
nó hacia la pared en actitud de escu- 
char, y con gran estupefacción mía 
comenzó!lentamente á pronunciar en 
lengua Servia.'

—Te ruego escribas á níi madre 
Natalia dictándole que imploro su 
perdón.

Comprendí, naturalmente que se 
trataba ¿el espíritu del jóven rey Ale 
jandru, y pedí entonces á Mr. Vango 
mo describiese como lo veía.

—¡QM ¡está horrible! ,Todo su 
cuerpo está acribilla lo de heridas!

;ljwsi alguna otra prueba fuera

necesaria para convencerme, Mr. Van 1 
go dijo:

—El espíritu desea deciros que 
deplora amargamente no haber seguí 
do vuestro conseja, respecto á la crea 
ción de cierto monumento y á las me 
didas políticas relacionadas con éL

Esto se refiere á un conseje con­
fidencial que yo había dado efectiva 
mente, al rey Alejandro des anos 
ántes de que fuera asesinado y que é' 
juzgó importuno en aquél.momento.

También debo añadir qne M 
Vango repetía las palabras servias dé 
una manera bastante carácter ístici:, 
pronunciándolas sílaba á silaba, em­
pezando por la última, por ejempp 
para decir Natalia, (Natalilli en «q: 
vio) decía primero /y Uy, Talílil, 
Natalilli, con lo que no podía caber 
la menor duda.

Como publico el hecho en int ■ 
rés de la verdad, ho hay para q^é: 
ocultar mí nombré, ni mi categori 1. 
—Firmado: Chedo Mijatowieht, pri­
mer enviado extraordinario y despulís 
Ministro Plenipotenciario de Servir 
en la Corté de Inglaterra, 3 Reidchiffc 
Gardens, S. W.—Londres.”

(1) Me parece encontrar en-esjo 
una demostración ¡Hítente de que lt : 
ser tidos no residen en los órganos y 
en los centros cerebrales correspon­
dientes, sino que son uua propiedad! 
inherente al espíritu. La visión de jo 
qne voy escribiendo en este momento 
por ejemplo, no está en mí retiñí», 
ni en mi cerebro, piño en mi yo (coi • 
Icariamente á lo que"sñéle enseñál- íe 
á los pobres estudiantes de psicolo 
gí»-)

Las investigaciones en esta disci 
ción serian de la más alta trascender. 
cia para la ciencia, (nota del autor.).

Ula ^ra.M. W.' ^ 
Villar.

MI GRATITUD.

Deseando seros, útil '-y 1»J^y 
Correspondiendo en algo, , \ 
Los grandes beneficios * ■ 
Que por vos he alcanzado. 
Con empeño,y afqñ 
A estudiar me h» dedicarlo]/ 
Los libros instructivos 
Que,me habéis proporcionado: 
Cuán grande he visto en ellos. 
Al Dio? de lo creado 
¡Qué henqpsql ¡Que sublime! 
Y por ellos venerado, b 
¡Oh! Angeles del dejo ,. ó¿ \ 
¡Oh! Espíritus perfectos, 
Prestadme vuestro auxilio 
Para enzalzar á Dios. ' 
Del santo espiritismo 1 
También es mi deseo, 
Cantar las grandes obras 
De antqr y caridad.
En el se adqtliqré ciencia 
Se o|yidñn las pasiones, . 
Nos guía por el camino 
Quq qÓñducq\á.}a',yefd  ̂
Eáíféiirim^^ vida , 
Tan solo es (Inserían

LATIN 'AMTWC’AN
COLLEtíW
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Quién es el más pobre?

LUISA.
4

Cual nube do verano 
Que deshace el vendaval. 
Pasajeros somos todos 
Y pues (arde ó más temprano, 
Alejarnos por ley tenemos 
Del globo terrenal.1 
Teniendo en cuenta esto 
Luchemos con empeño, 
Con obras meritorias 
Para llegar a Dios 
¡Bendito espiritismo! 
En ti solo se encuentra 
La ciencia más sagrada 
Que enseña la verdad. 
Di.'hosa vos; señora 
Que con tan buena* obras, 
Salisteis de lo obsauro 
Y entrasteis á la luz. 
Como ángel en la tierra 
Repartiendo el consuelo, 
Prodigáis vuestros cuidados 
Con amor y caridad.
Vuestro círculo bendito. 
A! progreso nos invita, 
Practicando sus doctrinas 
Que dán felicidad.

Iba un niño por la calle 
Sin zapatea y sin medias, 
Con unos calzones muy malos 

’Y una camisa muy vieja, 
Y este sencillo atavio 
Eran todas sus riquezas; 
Pero la madre Natura 
Le otorgó por recompensa 
Unos ojos expresivos 
Del color de las terquezas; 
Una boca pequefiita, 
Nido de coral y perlas; 
Una frente alabastrina 
Cual la nevada azucena, 
Y rosas cu sus mejilla* 
Le dejó la primavera. 
Sobre sus hombro* flotaba 
Espléndida cabellera, 
Y eran del color del oro 
Su* delgadísima* hebras: 
Era un nifio encantador 
En medio de *u pobreza, 
Y hacía seis afio* que estaba 
En este mundo de penas. 
Aunque era corta su edad, 
En su carita risuefia 
Se notaba un algo triste 
¡Ese algo de la miseriaS 
Llegó el nifio ante un palacio, 
Que entre jardines se eleva, 
Defendido y rodeado 
Por una artística reja, 
El con gracioso donaire, 
Encaramóse por ella, 
Diciéndole al jardinero 
Que trabajaba is tierra:

Mira, escucha, dame pan, 
Sinó ... te tiro una piedra. 
El hompre miró al chicuelo, 
Diciéndole—Ah!, buena pieza! 
¿Con que me amenazas, eh? 
—No te lo digo deveras.

L* d'jo el nifio riendo, 
—Pero abre, («’ tú ^ú tínrasl . . . 
Tengo un hambre onc no veo. 
Dame alguna cosa buena!
—Bueno, bueno, voy á abrir, 
Más bájate de la reja, 
Con cuidado, no te caigas 
Y te rompas una pierna. 
El nifio bajó de un salto 
Yendo á rodar por la arena, 
Exclamando alegremente: 
—Abre, abre pronto y. no temas. 
El jardinero entreabrió .. 
Con cierto temor 1a puerta, 
Cual si temiera á su amo 
Que al verlo lo reprendiera; 
Pero el pequeño mendigo 
Tenía una atracción inmensa 
Para él. ¡Le gustaba tanto! . . . 
Por su charla tan amena . . . 
Que con placer le guardaba 
Una parte de su cena, 
Y el chicuelo agradecido 
Le decía—Mira devera* 
Que te quiero, si, te quiero, 
Te quiere más que á mi abuela, 
Y elbueu hombre sonreía 
Disiéndole:—¡Ah! ¡buena pieza! 
Me quieres porque te doy . . . 
—Sí que aie das cosas buenas, 
Pero, mira, te querría 
Annqtte no me la* dieras 
Y el nifio le acariciaba 
Sonriéndose con tristeza.
Y el pobre hombre le decía: 
—¿Quiere* trabajar la tierra?
—Sí, sí, cuando *ea má* grande, 
Ahora no puedo, mi abuela 
Quiere que yo la acompañe 
A la puerta de la iglesia 
Y en estas conversaciones 
Pasaba* horas enteras.
Ya hemos visto que el chiquillo. 
Había franqueado la puerta, 
Cuando de pronto, una dama 
Con una nifia pequeña 
Se le acercó al jardinero, 
Diciéndole con dureza: . 
—-Ya no es la primera vez' 
Que cometes la imprudencia 
De hacer que entre este muchacho 
En el jardín. ¡Qué vergüenza! 
¡Un-chico descamisado 
Cruzando mis alamedas! 
¿A qué viene* aquí di? 
No será tu intención buena, 
Dijo mirando al pequeño. 
Este, con santa inocencia 
La dijo:—No te incomode*' 
Porque éste roe da *u cena. 
Anda, dámela y me iré 
Que tengo que ir por mi abuela 
La dama, aún á pesar suyo, 
Se fijó en la gentileza 
Del nifio, y se sonrió, 
Diciendo:—Bién, que no vuelva 
A verte más por aquí 
Vamos, Juan, déle tu cena 
El jardinero se fué, 
Y en esto llegó á la puerta 
Del palacio una mujer 
Que tenia cara de enferma. 
Con des niños en sus brazos: 
Perecían de la miseria 
El símbolo, cadavéricos, 
Había dejado en sus rostros 
Una palidéz intensa 
De amargo doler la huella. 
Sus harapientos vestido* 
Cabrían sus cuerpo* á medias:

Y la mujer tiritaba 
Cual si una fiebre violenta 
La dominara; su* hijos 
Al estar junto á la reja, 
Se agarraron á sus hierros, 
Y su madre con voz tierna, 
Dijo:—¡Ah! ¡aefiora!....-señora...., 
Mite V. que horrible pena: 
¡Tengo do* hijos sin padre, 
Porqué éste murió en I* guerra! ( 
¡Una limosna por Dio*!
¡Míreme usted! ¡estey enferma! 
—Pues váyase al hospital, 
Dijo la dama con flema; .
Ya estoy cansada de pobres, 
Y de historias, y de penas. 
Salió en esto el jardinero 
Y le dió al nifio su cena, 
Y éste le dijo:—Abro pronto, 
Ante* que se vaya esa. 
Abrieron, y aun la mendiga 
Miraba triste á la puerta 
Cuando el niño salió y dijo, 
Acercándose á la enferma: 
—Parte esto con tus hijitos, 
Que es una cosa muy buena; 
Y el niño entregó gozoso 
A la pobre sn merienda, 
Y sin esperar las gracias, 
Con graciosa ligereza 
Echóácorrer, temeroso 
Que aún la dama 1* riñera. 
Esta, al ver aquella acción 
Acarició á su pequeña 
Para ocultar de su rostro 
El,rubor de 1* vergüenza.
En aquel sagrado instante, z 
Escuchó de su conciencia .
Voz profunda que le dijo: , 
"¡Hoy los mendigos te enseñan!'’ 
Volvióse á su jardinero, 
Diciéndole:—Cuando vuelva 
Ese miñe, hazle pasar, • 
Porque ha lecho una acción muy 

«buena.» 
El jardinero gozoso, 
Le dijo:—¡Si usted supiera! . .' . 
¡Ese nifio tiene un alma! .
—Sí; más grande que la tierra; 
Dijo la dama y se fué 
Cruzando las alameda*.
¿Entre aquellas dos criaturas. 
La una en fastuosa opulencia 
Y la otra cruzando *1 mundo 
Sin zapatos y sin medias, ' 
Sirviendo de lazarillo 
A su desgraciad* abuela, 
(Pobre sér abandonado 
En el caos de la miseria!
¡Sin instrucción, sin amparo! 
Parecido á una hoja seca 
Que el huracán arrebata 
Y que la toma y la deja. 
Así era del pobre nifio 
Su desgraciada existencia; 
Pero en medio de aquel fango, 
De aquella alma la pureza 
No se manchó, con la escoria 
Egoísta de la miseria;
Que en el pobre hay egoísmo 
Por lógica consecuencia.
¡Oh! Cuando esos dos espíritu* 
Dejen mañana la tierra, 
Ella vestirá de luto, 
El llevará luz inuieusa, Y, 

i Y á bu encuentra le saldrá. 
Aquella mujer enferma; 
Aquella que cuando niño 
El consoló su miseria, * 
Dándole cunto tenía.

¡Benditas la* almas buenas! 
Fotografiada en la luz 
Hallarán aquella1 escena: 
Lá rica dama mirando 
Con desprecio á la pobreza, 
¡Y el pobrecito mendigo 
Quedándose sin su canal 
— ¿Cuál de los dos es más pobre? 
Le* preguntará la enferma, 
¿El que se queda sin nada 
Por consolar la miseria, 
O el avaro que se guarda 
Con torpe afán su riqueza? 
¡Oh! ¡mendigo* de este mundo! 
Bendecid vuestra pobreza. 
Si sois buenos y sensibles 
¡Tennis la mejor riqueza! 
Que al que dá lo necesario 
¡El sér eterno lo premia!
¡Niño que yo encontré un día 
bin zapatos y sin medias! 
¡Tu espíritu resplandece 
Con irradiación inmensa! 
¡Benditos sean lo* pobres 
Que tienen el alma buena! 
¿Bendito e nifio mendigo 
Que dió i los otro* su cena!

Amafia Domingo Soler.

*
Antes de cometer «n 

delito piensa «n istante 
en sos consecuencias

Así el hombre, todos igual**; la 
, alcurnia nada importa, pues aquel 
que en cristalina copa escancia en lo* 
festine* del magnate, en las orgías, 
en las bacanales, ó en la* mal llama 
da* reuniones sociales en donde la 
convivialidad alza la copa para cela' 
brar un fausto acontecimiento, (va el 
parangón) como el ebrio consuetudi­
nario que invierte el taller en can­
tina, al figón por el trabajo y la cloa­
ca por el templo, marchan ambos da 
bracero á sacrificar en ’ una misa ma­
cabra, en' esa copa de vino, las lágri­
mas de su* mujeres, el pan que arre 
batan miserablemente y sin considera 
ción ninguna, á esas boquitas de lo* 
que llaman su* hijo*, hijo* mal llama 
dos por su ejemplo indigno y que á 
su posteridad "aquella nuestra, 
sociedad” ante la cual doblan 
cobardes la cerviz, los rechace por 
llevar el indigno apellido que le* han 
legado—Es hijo de un Borracho— 

, ¡Loor al vino, Loor a! néctar do los
Dioses mitológico*!, Hurra á nuestro 
padre Abrahani el borrache, Gloria 
tum est. á los frailee que en su san­
to sacrificio de la misa por no empa­
charse con la levadura, la amagan 
con vino, ¡Honor á las bodas de Ca- 
naanl Vivifiquemos á Jesús cuan­
do copa en mano dijo á bus dicípo­
los “tomad y bebed esta es mi sangre" 
lOhl los grande errores bíblicosjn'.l 
comprendidos—Bien puede canta: 
esa estrofa y nuestro* hijos eujjct . o 
decir Malditos *ean mis padree,{¿tal 
dita eea su herencia que lega el tefor 
tunio.

a. g.


